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r o m p e n , obrando contra ellos con zé lo activo y v ig i ­
lante, para el desempeño de unos cargos tan conside­
rables es necesario elegir un Juez , cuya probidad y 
rectitud de costumbres le ponga á cubierto de las cen­
suras de aquellos, á'quienes ha de juzgar y castigar. 
Si quieres ser J u e z , dice el P. San Agustin (Senn. ^ 4 . 
de tempore cap. procura serlo antes de tí mismo, 
para que desde el secreto de.tu conciencia salgas segu­
ro al juicio de tu p róx imo . V e d , dice el misino.Padre 
(Jn Ps. 50.) el juicio del .Salvador en la causa de la 
Adultera , que le presentaron en el T e m p l o para que 
la juzgase: , , N o d i c e , quitadla la v i d a , ni tampoco 
, ,conceded!a l ibertad; sino el que estuviese sin pecado 
,,sea.el pr imero que arroje piedras contra ella. L e y jus-
„tísima que condena á muerte la adultera; pero esta 
„ l e y justa sea executada por ministros inocentes." L o s 
Fariseos o y e n d o esta reconvención de Jesucristo, salie­
ron llenos de confusión de su presencia, sin que n in­
guno osase castigar á la infeliz pecadora. 

Para que el Juez sea justo debe estar libre su cora ­
zón del vic io horrible de la avaricia; pues no llegar.^ 
á juzgar con rectitud si tiene afición al d ine ro , sino le 
abor rece , y aun.le mira con indignación y horror. Je-
thro suegro de M o y s c s con tó esta entre las qualidades 
necesarias en los Jueces por aquellas pa labras del sagrado 
l ibro del É x o d o : (frt/;. 18. T. 2 7 . ) Sean, alce, hombres • 
poderosos y hacendados á quienes la necesidad no obligue 
á 'Vender la justicia: sean temerosos de Dios, y qne 
aborrez,can la a'varicia como al mayor enemigo de la 

justicia. E l buen Juez ha de arrojar de sus manos el 
dinero c o m o arrojaría una v ívo ra que se introduxese 
en ellas. E l dinero arranca dc las manos del Juez el 

.azote, conque debia castigar al ma lvado , inclina acia sí 
su juicio, y co r rompe todas sus resoluciones. 

Últ imamente debe ser el Juez fuerte y constante 
en la administración de la justicia. L o s Jueces fueron 
s imbol izados _eii los sesenta varones fuertes de lsrael> 


